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Editorial

Stella Palma
Finalmente el IOM tiene su primer publicación de un trabajo conjunto, Usos del psicoanálisis – Relatos que ya está circulando en el país, en los CID, las Delegaciones y las librerías. El trabajo abarca los efectos terapéuticos del análisis, reflejados en la clínica, Freud, Lacan y los posfreudianos y la incidencia del discurso analítico en las instituciones y su múltiple interés en la cultura. 

Este texto nos da un panorama palpable de cómo el análisis puede responder a los síntomas contemporáneos, cuál es la especificidad del psicoanálisis en la tan mentada época del “Otro que no existe”, pero como dice el dicho “que los hay, los hay”. De hecho sabemos que el Otro nunca existió, lo cual no le impidió encarnarse en figuras muy variadas a lo largo de la historia. “No hay Otro hay Uno” es una afirmación de las ultimas enseñanzas de Lacan.
¿Qué ofrece el psicoanálisis hoy al sujeto que se presenta consustanciado a la posición de no admitirse articulado a nada, que persiste en su “ser uno solo”, para la que Lacan utiliza el concepto de hipóstasis del sujeto?
En el texto podemos leer acerca de los efectos del psicoanálisis, no solo en la clínica individual, sino también en las instituciones hospitalarias, los juzgados, los institutos educacionales, en relación a la religión, etc., con el marco singular que cada comunidad le da en el despliegue de sus condiciones históricas, políticas y productivas.
Esperamos que cada biblioteca presente este volumen en su ciudad y sirva para abrir un rico intercambio en el seno del IOM y en los lugares de participación donde sus integrantes hacen oír el deseo del analista.
Noticias

CID-Bariloche

Los días 7 y 8 de Mayo se trabajó acerca de los mecanismos de formación de síntomas en la histeria y en la neurosis obsesiva. Las clases estuvieron a cargo de Adriana Testa. Se trabajó el síntoma en Lacan tomando como base el texto de Miller La envoltura formal del síntoma en donde  Miller va tomando en continuidad y discontinuidad los desarrollos de Freud y Lacan. Señala como importante la diferenciación del síntoma para la medicina, de lo que es para el Psicoanálisis. Para la medicina es lo que perturba un estado estático de armonía, mientras que para el discurso psicoanalítico está articulado a una disarmonía, a  la castración. Miller plantea que el síntoma llevado hasta un límite se invierte en efectos de creación, a pesar de que parece evidente la oposición entre síntoma y creación. Mientras que en el síntoma el sujeto padece, se trata de una patología, en la creación es un demiurgo, un artesano. Adriana plantea que visto desde el pase es una articulación muy actual la que hace Miller en ese momento entre síntoma y sublimación, para pensar el fin de análisis. Es decir  saber crear con el síntoma. Miller plantea que en Lacan el síntoma se articula tomando dos coordenadas cartesianas, la del mensaje y la del goce. También Freud parte del síntoma histérico como mensaje y luego llega a la reacción terapéutica negativa, la pulsión de muerte, masoquismo primario, eso que se satisface de manera cerrada, lo que en Lacan es un modo de gozar.

 La formalización de una queja, es decir pasar por el discurso del Otro, la convierte en un mensaje que será emitido. La queja parte de un lugar de displacer, pero con la formalización hay una satisfacción. El síntoma es mentira en el nivel del hablanteser y por eso está en la dimensión de la verdad y al igual que ella tiene estructura de ficción, y esto sucede cuando está formalizado en el campo del Otro. Esto ayuda a pensar a la histeria como ficción. Lacan toma la histeria, como ficción,  como enfermedad del semblante, es la configuración misma de la falta en ser constitutiva del sujeto. La dimensión de goce en cambio es lo que desborda el discurso. Tomando la histeria y obsesión desde Freud, Adriana plantea para el síntoma el compromiso en la histeria y para la obsesión la sucesión de contrarios. Tomándolas desde Lacan plantea la condensación para la histeria y para la obsesión el desplazamiento. Esto lleva al obsesivo a un forzamiento que puede culminar en un pasaje al acto. El desplazamiento infinito lo lleva a una reversión sobre sí. Con respecto a la represión desde Freud (tomando de 1915 hasta 1926) Adriana plantea que también aparecen las dos coordenadas antes mencionadas recayendo sobre una parte significante, el representante, y quedando afuera la otra dimensión, el monto de afecto. Tomando la histeria de angustia Freud plantea la transformación de la representación, una sustitución y en la histeria de conversión se produce una inervación por el mecanismo de condensación. Con respecto a la obsesión plantea que solamente por el lado de la ambivalencia puede producirse el síntoma. El impulso hostil cae bajo represión, se hace desaparecer el afecto y aparece una formación sustitutiva. Mediante la sustitución se da lugar a una formación reactiva, por fortalecimiento de un opuesto lo que origina los autorreproches. En cuanto a la clínica diferencial Adriana planteó la importancia de volver a los detalles en la práctica del psicoanálisis, sin perdernos en la selva fantasmática de la histeria o en la rumia del la obsesión, ya que no es sino por el camino de la diferenciación de detalles que se  puede ir para orientar una cura.








                   Deborah Lazzeri

CID-Corrientes-Chaco

Comentario del coloquio seminario LAS IDENTIFICACIONES EN LA HISTERIA Y LA OBSESIÓN. Presentación y perspectivas del concepto de Silvia Tendlarz. Lógica de la cura: Damián Leikis y Guadalupe Cháves. Disciplina del Comentario: Fernando Abelenda.                                               Con la presencia de Silvia Tendlarz como docente invitada el 11 y 12 de Junio se realizó el tercer encuentro del presente ciclo del seminario del IOM; hay que destacar que por primera vez se trabajó con la modalidad de Coloquio Seminario en la región. El tema que se abordó fue  Las Identificaciones en la Histeria y en la Obsesión.                                                                                   El viernes Silvia Tendlarz empezó explicando cómo entiende Freud la identificación:                         a) identificación al padre: es primaria, simbólica, identificación al S1, constitutiva del Ideal del yo, por ella el sujeto se constituye por alineación;                                                                                            b) las identificaciones edípicas: son imaginarias, constitutivas del yo, identificaciones a un rasgo de los padres, constitutivas del yo ideal;                                                                                                    c) las identificaciones histéricas: – junto a las edípicas son las productoras de síntomas -, son identificaciones con la falta, con el deseo como tal.                                                                         Para abordar esta temática utilizó el análisis del sueño de la bella carnicera que Lacan hace en La Dirección de la cura y los principios de su poder; como también el esquema lambda y el grafo del deseo. Marcó dos momentos en la producción teórica de Lacan: el primero corresponde al estadio del espejo y cómo entiende Lacan desde el mismo las identificaciones. El segundo momento tiene que ver con la introducción del falo como significante del deseo y cómo se explica desde allí a las identificaciones en la histeria y en la neurosis obsesiva. También abordó la cuestión de la identificación viril en la histeria. Todo ello condujo a la explicación de cómo en la histeria hay una exaltación del deseo del Otro, de la falta - con producción de fenómenos de fragmentación imaginaria -, el deseo es un deseo enigmático, deseo insatisfecho. La pregunta de la histeria es ¿qué es ser una mujer? En el obsesivo la estrategia tiene que ver con la mortificación del deseo, mantiene su deseo en un imposible que preserva sus condiciones de metonimia, sin embargo no le alcanza con tener el falo, sino que su deseo es serlo; identificación fálica diferente a la histérica donde hay la mediación de un hombre, en cambio el obsesivo está a solas, es el objeto falo de la madre. Del lado de la histeria el deseo se presenta como enigmático (dx), del lado del obsesivo el deseo es (d0). La pregunta es ¿estoy vivo o muerto? Al día siguiente, en Lógica de la cura se trabajó sobre dos casos clínicos presentados por Damián Leikis  y Guadalupe Cháves. A continuación la disciplina del comentario estuvo a cargo de Fernando Abelenda. Para finalizar, Silvia Tendlarz realizó la articulación teórica de los casos clínicos (Lógica de la cura) y la discusión del trabajo de la disciplina del comentario, a cargo de Fernando Abelenda. El trabajo consistió en desarrollar el concepto de identificación desde un párrafo  de “La Dirección de la Cura y los Principios de su Poder” del año 1958 (Apartado 17. página 619 Escritos 2.) En la primera parte del comentario se abordó al concepto de identificación como paradojal desde el artículo La Sutura de Jacques-Alain Miller (Matemas II)  Luego se hizo un breve recorrido por los tipos de identificaciones que se recortan del capítulo VII de Psicología de las masas y análisis del yo de Freud articulados al caso Dora, La joven homosexual y en particular a Elizabeth Von R. En el trabajo se indicó la importancia que Lacan va a dar al tercer tipo de identificación articulada a la cuestión del deseo, más allá del objeto, en la dirección de la cura.                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                          G                                                                                                                    Gabriela Marasso
CID-Pergamino

Coloquio –Seminario: El trabajo comenzó a partir de la selección de un párrafo, tomado de un apéndice de L’insu, “Palabras sobre la histeria”, donde Lacan se interroga por las histéricas de antaño
. La propuesta de centrar la disciplina del comentario, del que se encargaría Susana Besson,  alrededor de tres ejes: 1º la histeria y la época, 2º cuerpo e histeria, 3º cómo piensa Lacan el inconsciente. Esa propuesta de trabajo fue aceptada con verdadero entusiasmo, por parte de Susana Besson y, a su vez, la docente del IOM de Buenos Aires debía tomar dichos ejes como centro de su propia exposición. Dicha convergencia permitiría centrar las ponencias y abrir la instancia de la conversación.  Al mismo tiempo, el contacto con el material clínico que dos practicantes proponían para la discusión  de la Dirección de la cura, dio lugar a intercambios frecuentes ya fuera por Internet o  encuentros de trabajo en la ciudad de Buenos Aires, por la venida de algunas de las participantes. El viernes 7 de mayo, tuvo lugar la primer parte.  Se realizó en la Asociación de Psicólogos de la ciudad de Pergamino, contando con una numerosa concurrencia. Un recorrido por Estudios sobre la histeria, permitía situar la puesta en forma de lo que sería el dispositivo freudiano, el forzamiento de la significación en la instauración del síntoma analítico y aquello que nutrió, a partir de Anna O., de Emmy von R, de Isabel de R., lo que se llamó “la teoría histérica de la neurosis”
. El precoz anudamiento entre síntoma y satisfacción a partir de lo que denomina zona histerógena, en la expresión del rostro de Isabel de R. cuando se presione el lugar donde  había apoyado su padre enfermo su pierna, del mismo modo como leerá en el rostro del hombre de las ratas, el desconocimiento ante una satisfacción ignorada en el relato de las torturas que Freud le obliga a relatar. Cómo ubicar “el grupo psíquico separado” sin relacionarlo con su trabajo del fin de su vida  La escisión del yo en el proceso de defensa. Es decir, el señalamiento precoz de la división subjetiva. La creencia cientificista de Freud- todo efecto tiene una causa que lo determina- lleva a la invención del inconsciente, y a la sexualidad como traumática. El clima de trabajo que encontró la docente fue muy estimulante. Un párrafo aparte merece la generosa y cálida hospitalidad de los organizadores del evento. En la mañana del sábado, tuvo lugar la disciplina del comentario. El desarrollo del párrafo requirió un exhaustivo  recorrido bibliográfico por parte de Susana Besson. La discusión posterior permitió ampliar, abrir aspectos impensados del material.  El trabajo alrededor del material clínico presentado primeramente por Griselda Enrico y en segundo término por Vilma Ventimiglia, permitió destacar en el primero la solución alcanzada a partir de la dirección de la cura, y en el segundo el peso en la clínica de “esa armadura que sostiene a la histérica, y que es el amor al padre”. Gran parte de la labor estuvo centrada en cernir “lo real está en el extremo opuesto de nuestra práctica”, por donde el trabajo, sin lugar a duda, será retomado una y otra vez: empujar a hablar para leer ¿qué? la posición de goce desde donde se habla.
                                                                                                                              Silvia Szwarc
CID-San Luis

El sábado 12 de junio, en la Universidad Nacional de San Luis, tuvo lugar el primer encuentro del año del CID-San Luis. La crisis sociopolítica vivida en los últimos meses en la provincia habían postergado las posibilidades de trabajo con los docentes que sostienen este trabajo desde Buenos Aires, aunque los grupos de trabajo locales ya habían lanzado su apuesta desde abril manteniendo las reuniones semanales de lectura y comentario de los textos seleccionados para el programa. En la ocasión nos acompaño Ernesto Derezensky, quien trabajó el primer punto, y lo hizo, como es su costumbre –ya es la tercera vez que nos visita nuestro amigo Ernesto- con la claridad expositiva y la seriedad de trabajo que es su marca. Por la mañana subrayó la novedad de la pareja histeria – neurosis obsesiva, producto de la invención freudiana -la cual nace a partir del mecanismo psíquico de la defensa inconsciente contra una representación inconciliable-, y como, para nuestra clínica lacaniana, esta pareja es secundaria respecto a la oposición neurosis - psicosis. En este sentido, remarco como el “último Lacan” regresa al “primer Freud” y sus elucubraciones, y la incidencia de este retorno para la acción del analista. Así, el argumento de Lacan que nos dice “el acto del analista sería el de perturbar la defensa” (rastreable en el texto de J-A. Miller La experiencia de lo real) lleva a reconocer lo real inasimilable que se ubica en la realidad. Mientras que las enseñanzas del “Lacan clásico” iban en el sentido de simbolizar lo imaginario, los últimos desarrollos se orientan a partir de lo real, uno de cuyos sentidos conlleva la transformación en las condiciones de satisfacción del sujeto. Con ello, se puede leer la búsqueda freudiana en el caso del Hombre de los lobos como el intento de ubicar ese punto de real que el fantasma busca enmarcar. Y como ese primer nombre de lo real lacaniano: el trauma, se articula no solo por la sexualidad sino que también esta ligado al tiempo. Esta perturbación de la defensa seria la propuesta lacaniana que responde a la manera que tuvieron los analistas de atacar esa defensa: a) la propuesta de Reich de trabajar con el carácter y la problemática clínica que se le presentaba a partir del recrudecimiento de la transferencia negativa; b) el análisis de las resistencias, y la confusión teórica entre resistencia y defensa. Ya para Freud, nos señala Derezensky, la defensa estaba en relación a la pulsión, y la interpretación no es una operación conveniente. La misma debería orientarse, agrega, mas del lado del acto analítico que de la interpretación significante. Señaló también dos peligros: a) que el par histeria –neurosis obsesiva se debe mantener junto a la constitución del inconsciente para seguir enmarcados en el psicoanálisis, ya que sin el concepto de inconsciente el par se disuelve en el campo de la psicopatología, y b) la existencia de un sentido común psicoanalítico que asocia el par histeria – obsesión al par femenino – masculino (mujer y hombre), lo que constituye “el peor y más viciado de los sentidos”. Realizando un rodeo por la construcción del inconsciente freudiano, remarca el “coraje ético de Freud” en la búsqueda que orienta su accionar, la que se sustentaba en dos grandes bases: el amor por la verdad y el deseo de invención. Y como además, en la perspectiva freudiana, se puede visualizar que el campo de la psicopatología está en vínculo con el de la ética, ya que el problema del deseo es un problema ético. Postulando que la etiología histérica se relaciona con una vivencia traumática infantil pasiva de carácter sexual en un periodo presexual, remarca ciertos elementos presentes en la histeria para posibilitar la articulación Freud – Lacan.
En el terreno de la neurosis obsesiva E. Derezensky remarco el “curso psíquico forzoso” imposible de resolver por la elaboración consciente, y como estas representaciones venían a problematizar el campo de la conciencia, y como cierta lectura simplificadora de los textos de Lacan toman a la duda y la procastinación como datos diagnósticos únicos de esta neurosis, cuando existe en los textos de Freud una multiplicación de las formas sintomáticas de la obsesión. Revalorizando el par lacaniano neurosis – psicosis al situar como un dato importante para una clínica diferencial la existencia de una neurosis infantil (inexistente para las psicosis), pasó a demostrar la  trayectoria de una neurosis presente en Nuevas puntualizaciones para finalmente marcar la relación del obsesivo con el deseo (la angustia frente al deseo vivo del Otro, sus estrategias para matar el deseo). Reafirmado la 

Noción que es la relación al significante fálico lo que ordena el deseo neurótico, señala como el obsesivo se las tiene que arreglar con un falo muerto, y su pregunta vinculada al como se puede desear sin que su deseo implique la destrucción del Otro. Tomando el caso del “hombre maduro desengañado” de Lacan -ubicado en La dirección de la cura.- señala los dos callejones sin salida para esta neurosis: a) interpretar su homosexualidad inconsciente, y b) interpretar su relación a la madre fálica. Señalamos para finalizar una de las ideas de Ernesto Derezensky como los fantasmas neuróticos (de castración, de seducción y del coito parental) velan el dato de la estructura de un “no hay relación sexual”. Esperamos desde la continuidad del trabajo la presencia de Adriana Rubistein para el día 26 de junio.

                                                                                              Jorge Rodríguez  - Norma Sierra

CID-Tucumán

La idea central de la exposición a cargo de Silvia Salman, el 8 de mayo, fue abordar los diferentes momentos teóricos de  Freud y de Lacan en torno al concepto de síntoma. El primero de los textos de Freud Las neuropsicosis de defensa, parte de la idea de que existen representaciones inconciliables de las que el yo se defiende, por poseer estas un “carácter penoso”. La forma de defensa no es otra que el olvido: la representación conflictiva queda sepultada en un lugar que la excluye de la cadena asociativa y así,  el yo evita el displacer. A partir de este momento puede enunciarse la primera formula de contracción de neurosis: existe un trauma que sumado a un exceso de placer o a cierta insuficiencia, va a marcar modalidades de goce, que se escenificarán en su posterior reanimación por entrar en contacto asociativo con algún “momento traumático auxiliar”. La defensa como proceso, anticipa el inconsciente, lo esboza, porque plantea la pregunta: ¿adónde van a parar las representaciones expulsadas? Ese lugar es conceptualizado  y llamado sistema inconsciente en posteriores escritos de Freud. En 1915, dentro de los Trabajos sobre metapsicología, el proceso defensivo se complejiza y en este pasaje su nombre cambia. La represión es ahora un proceso  articulado en tres tiempos. Lo reprimido deja de ser un estado; y con la represión primaria deja de ser lo inconsciente. Este primer tiempo represivo deja como saldo algo que trasciende lo reprimido, deja una marca. Un significante no sustituible. La fijación marca una modalidad de goce y condiciona una repetición, pero no es el síntoma en sí  mismo. En este punto Lacan señala lo particular del síntoma, su sentido, en tanto la fijación es única en relación a su estructura y a cualquier otro caso. El segundo tiempo represivo hace caer su peso sobre los “retoños de lo reprimido”, sobre ciertos itinerarios de pensamiento que conducen inevitablemente a ese núcleo reprimido del que el sujeto no quiere saber, sino gozar. La fijación funciona como polo de atracción y se articula en un doble juego con la repulsión que desde lo conciente se propicia a ciertos materiales psíquicos. Aquí  el síntoma se nos presenta como una resolución consecuencia del conflicto de instancias del inconsciente dinámico. La ultima pieza de este engranaje es el retorno de lo reprimido, o dicho de otra forma, el regreso de lo pulsional, matizado, oculto tras alguno de los tres destinos que le son propiciados en el tercer tiempo del proceso. El primer destino de la pulsión puede ser su sofocación total, pero con una posible muda en angustia. El segundo destino posible, es la transformación en otro afecto, coloreado. La pulsión puede volver entonces como culpa o reproches a posarse en la paleta del obsesivo. Por último en la fobia, la pulsión o factor cuantitativo, generará angustia, pero eligiendo una representación diferente de aquella original, ahora y para siempre sepultada. Por último, Salman abordó el análisis del texto “Inhibición, síntoma y angustia”, diez años posterior a los trabajos sobre metapsicología. Lo novedoso del planteo que Freud hace en ese momento se centra en la ubicación del complejo de castración como clave para pensar el síntoma. Ya no se teorizará la formación sintomática como resultado de  un conflicto del yo con la pulsión, ni como la activación de una huella que en algún momento fue traumática por otra, “traumática auxiliar”, sino como un camino para evitar la angustia de castración, que, sentida en el cuerpo resulta una carga mucho mas difícil de soportar que la que genera el síntoma. Desde esta perspectiva, necesariamente  relacionada con la segunda tópica, la pulsión no sufre el efecto de coloreo sino que estalla en angustia. De esta forma el complejo de castración se transforma en el núcleo de las neurosis, la angustia en el motor, y el síntoma en el referente. En el artículo del 57, Lacan lee el síntoma a través del lenguaje.  Como formación del inconsciente, posee su estructura, y con esta consideración el desciframiento es válido: si deshacemos las metáforas y metonimias, el síntoma nos dirá algo. En este momento Lacan esta cerca de Freud, hay que liberar la palabra de la represión para que diga del sujeto.  Para esto Lacan apela a la noción de resonancia  semántica de la interpretación, que apuntala al síntoma jugado en la cadena significante. En el segundo momento mencionado, el seminario 23, el síntoma se reubica como aquella forma de la que el sujeto goza de su inconsciente, en tanto este lo determina. En este sentido el síntoma pasa de ser un querer decir a ser un querer gozar.  El lenguaje ya no será el eje, en tanto lalangue, concepto clave en este momento teórico no esta formado por significantes en cadena, sino por significantes separados unos de otros, o sea por S1 seguidos de S1. En este marco las metáforas y metonimias no quedan ligadas al lenguaje sino al goce, y es aquí donde entra en juego el  concepto de sentido gozado.  El estado original del inconsciente es el S1, pero en análisis este S1, con la transferencia como soporte, o sea enganchándose al Otro, que no hay desde el principio, porque ahora- según el itinerario desarrollado por Lacan en este momento de su obra, en el principio es lo Uno y este se ligará a otros significantes. Por medio del análisis el sujeto intentará recuperar algo de lo real, de ese S1. Marca que define lo singular de cada uno, la razón de un síntoma no se comparte absolutamente con nadie. El sentido gozado, es la juntura entre la palabra y el goce. Es la forma en que ”Eso goza”, sin querer decir. La vía clínica por la que se aborda el inconsciente conceptualizado en estos términos es la del equivoco. De esta forma, dice Salman siguiendo a Lacan, obligamos al analizante a poner algo de su parte. El equivoco arroja una sombra de sentido, que el sujeto podrá iluminar o no.  Y en definitiva extraer algo del equivoco interpretativo, no es otra cosa que interpretar el propio goce. El sentido no es aquello que se ubica entre los significantes, sino aquello que fuga.  Y el equivoco, es la forma en que algo de lo real expresado en el síntoma, puede modificarse. Sin esa modificación a través del decir, el psicoanálisis no tendría valor. Todo esto se anuda con la lógica del no-todo, porque lo que fuga no se capta en la lógica fálica. Y el síntoma justamente, suple ese no-hay.  Algo del síntoma se satisface solo en el síntoma, por esto no hay una satisfacción sustitutiva en él, sino una satisfacción en si. En definitiva, a través de esta concepción del síntoma,  en la clínica se intentará modificar algo de lo real del sujeto, y esto no se hace de otra forma que a través del equivoco, de la interpretación como “un índice apuntando a ausencia”.

                                                          




           Bruno Masino
Delegación Comodoro Rivadavia
El día 24 de abril se inició en la Delegación  Comodoro Rivadavia,  el cuarto año del Seminario Clínico del IOM; lo hicimos recibiendo la visita de nuestro interlocutor Gerardo Maeso, con quien iniciamos el trabajo sobre El amor en Psicoanálisis, eje al que estará dedicada la presente edición.

Maeso trazó un recorrido desde el lugar del amor en la concepción Freudiana hasta el modo en que se lo articula en la enseñanza de Lacan.  El amor en Freud es de carácter repetitivo. Las experiencias anteriores aparecen como repetición con una perdida de satisfacción a medida que se aleja del objeto original. En Lacan por el contrario hay invención. Algo se escapa a la repetición y toma un valor creativo. Esta dirección también se verifica en el trayecto que va de la Psicología de las Masas, al Malestar en la Cultura. En el primero el amor constituye el lazo social, y el “entre dos” es equivalente al de muchos, constituyendo una estructura global e identificatoria. En el Malestar En La Cultura se agrega la tensión entre los impulsos agresivos y esta tendencia sumatoria. Por amor hay una renuncia a la agresión que pasa entonces a constituir el Súper Yo. En las Contribuciones A La Psicología De La Vida Amorosa, Freud describe las condiciones de la elección  más allá de su aspecto social. Describe entonces una serie de situaciones en las que, bajo la forma de las condiciones de la elección amorosa, se trata de encontrar una articulación entre el amor y el goce. Se encuentran dos corrientes: para el hombre, la madre de sus hijos y la Otra del misterio, del Deseo. Para la mujer, en cambio, la prohibición de elegir otro hombre se convierte en la clave de su sexualidad. El objeto no puede sostenerse solo de los ideales. Para que el conjunto se forme es necesario el amor. Pero ese conjunto se rompe por el goce sexual o agresivo. De este conflicto con el  erotismo surge un objeto degradado: madre-puta. 

En la mujer esta situación es descripta como el tabú de la virginidad.  La mujer para pasar de la relación clitoridiana a la vaginal debe romper la relación narcisista. El monto de agresividad resultante se vuelca en la relación con el hombre. Debe encontrar entonces una satisfacción que no viene de la relación sexual. Freud dice que en un primer matrimonio se resuelve la cuestión narcisista y que un segundo matrimonio, de ocurrir, permite una sexualidad más apaciguada.

Otra condición es descripta como amor por las mujeres fáciles. Estas son solicitadas por una comunidad de hombres. Quienes se rigen por esta condición no celan al marido, celan a otro amante. Ese otro hombre que le muestra el objeto de goce. La mujer, en su división de mujer y madre, no se termina reconociendo como tal, sino siendo otra. Y para ello la madre no le sirve. La mujer se posiciona como el gran Otro. Maeso dice que,  cuando alguien se ubica en ese lugar, esta en condiciones de autorizarse a si mismo. Allí no hay garantías ni vías legales. El falo es el  significante al que van a estar referidos los dos sexos. El hombre desea que ese goce fálico se realice, pero es un goce de órgano. En tanto se consuma no goza del cuerpo de la mujer. En  la mujer en cambio ese goce se refiere al clítoris pero además es capaz de un goce suplementario que no hace lazo social, que no puede pasar a la palabra, y es por esencia de naturaleza antifálica.

En el texto de Lacan llamado Ideas Directrices Para Un Congreso Sobre La Sexualidad Femenina habla de un goce envuelto en su propia contigüidad. Contigüidad y no corte. Ello coloca a la sexualidad femenina como un esfuerzo. Una relación de emulación que no esta rota ni afectada por el significante. Se empeña en realizarse a porfía del goce masculino. Se trata de un goce asentado más en el cuerpo y menos en la cultura. El régimen fálico es una  contabilidad significante. Un régimen de equivalencias que se desarticula cuando aparece ese otro goce. Desde esta perspectiva uno de los partenaires se enamora más que el otro o  uno de los partenaires se vuelve más valioso que el otro. Tampoco hay muchas opciones por el lado de la demanda. En el amor anaclítico la madre tiene poder de dar lo que el chico no tiene. La demanda es una demanda incondicional  de presencia. En tanto el pecho no pertenece ni a la madre ni al niño está en condiciones de convertirse en objeto del deseo. Este objeto alivia la demanda. Por él disminuye el régimen de necesidad y nos hacemos menos dependientes. Se permite así la instauración de objetos revestidos de valor que circulan socialmente. Y para el niño en tanto tiene valor para la madre,  puede esperar su vuelta. Para Lacan el amor es dar lo que no se tiene. Dar algo de la falta. Pero este don debe darse a nivel de la línea pulsional. Es sobre ese agujero donde es posible colocar un significante nuevo. Es por eso que desde esta perspectiva se puede hablar de invención.

                                                                                                                      José Luis Tuñón

Delegación Escobar

El sábado 29 de mayo se realizó el segundo encuentro de la Delegación Escobar, en el que se trabajó el punto 1 del programa: "El amor en Freud". Estuvo a cargo de integrantes de la Delegación.
A partir de un caso clínico presentado por Diana Saposnik; Silvia Comastri y Viviana Mozzi, realizaron comentarios de los textos freudianos que abrieron a la discusión del caso.
El estilo del encuentro fue el de una Conversación que incluyó aportes de los asistentes que se convirtieron en interesantes interlocutores.
El próximo encuentro será el 26 de junio a las 10:30 en el mismo lugar: "Un lugar en el mundo - Hospital de día", Mitre 270, Escobar.
Se trabajará el punto 2 del programa: "Amor, deseo y goce en Lacan". Estará a cargo de Mabel Grosso, también integrante de la Delegación. Cualquier información pueden comunicarse con la Institución (03488) 42 3701, de lunes a viernes de 8 a 12.

Delegación Río Gallegos

El viernes 7 de mayo, la Delegación Río Gallegos recibió la visita de su interlocutora Claudia Castillo quien brindó una conferencia abierta sobre el amor en la adolescencia. Al día siguiente, se llevó a cabo la clase del seminario. Durante la mañana realizó un exhaustivo recorrido  de textos en los cuales Freud trató sobre el amor. Introdujo la temática con Tratamiento Psíquico, Tratamiento por el Espíritu en el cual destacó la temprana referencia a la cura por la palabra. Allí analiza la hipnosis como modalidad de tratamiento donde recorta el amor. Compara la relación del hipnotizado-hipnotizador con la relación amorosa de entrega plena, definiendo el rasgo de amor en  la conjunción entre la estima exclusiva y la obediencia crédula. En “Estudios sobre la histeria” Claudia C. destacó que las primeras citas sobre el amor son de Breuer, las cuales dan cuenta de lo advertido que estaba acerca del lugar del amor en el tratamiento, aunque se hiciera  a un costado cuando se lo encuentra en el caso Anna O. Deslinda dos estados patógenos en la histeria: enamoramiento, pensar añorante en ausencia del amado y el cuidado de enfermos, en ambos casos están bajo estados autohipnoides, que generan amnesia y escisión psíquica y pueden describirse como “estar en otra cosa”. Hay una serie de representaciones que tienen color afectivo que se cuelan en el curso del pensamiento,  cosa que se puede notar en enamorados que se ven sustraídos de una cierta tarea o bien, ocuparse de la misma manteniendo la añoranza enamorada. Concluyendo en que un estado de amor, en tanto produzca la pugna entre ambas corrientes, puede conducir a un estado patológico. En “Tres ensayos para una teoría sexual“, abordó el fenómeno de sobreestimación del objeto sexual,  hasta ese momento observado en los hombres; en tanto que en la mujer la sobreestimación es desplazada al hijo. Mientras que en el apartado sobre el fetichismo destacó cómo en la relación amorosa normal siempre se encuentran rasgos fetichistas en juego. A partir de la cita a Miller en “Lógicas de la vida amorosa” en relación a las características fetichistas en la elección de objeto en el varón se generó un debate acerca del lazo entre  la pulsión y el amor. Luego de un intervalo al mediodía, C. Castillo reanudó  la clase comentando un texto: “Elección de objeto y condiciones de amor”(Miquel Bassols y otros). Allí los autores parten del interrogante: ¿En qué condiciones acude el sujeto a la elección de objeto fuera del campo familiar? Encontrándose con  lo irreductible de la posición femenina y masculina en el amor,  enlazadas a dos vertientes: el goce y el amor. No hay elección del deseo sin pérdida de satisfacción pulsional. Aquí en la defensa frente al goce se definen las condiciones de amor. Claudia Castillo tomó ejemplos respecto de las condiciones de amor y tipos de elección de objeto en los historiales clínicos de Freud: Dora, Juanito y el Hombre de los Lobos. Luego planteó el tema del amor en Lacan en base a un texto de Miller “El signo del amor”, donde se refiere a los modos de amar, modos de rodear la falta. Finalmente articuló deseo, demanda y amor, donde el amor tiene la misma estructura que el deseo. En el amor es esencial la relación al Otro, mientras que en el deseo hay relación con alguna cosa en el Otro, y esto es lo angustiante. Amo en ti, algo más que tú (Lacan, Seminario 11), y eso es el objeto a. En esa conjunción entre amor y deseo, donde se pide los signos de amor, la contracara es el objeto que se quiere arrancar al otro.
Que el deseo tenga  la misma estructura que la demanda amor, se debe al encuentro con la incondicionalidad de la demanda, aquello que es exigido en el amor, aquello que es condición de amor, se vuelve condición absoluta del deseo. El amor pide nada, mientras que el deseo pide algo particular, entonces el amor pareciera ser sin condición, pide nada, pero está el deseo que pide algo en particular, por lo tanto queda negado el pedir nada. Si lo pensamos desde la Banda de Moebius, se entra del lado del amor pero se va a buscar algo del lado del deseo. En fin signos de amor es asegurarse de la presencia o ausencia del Otro, por lo cual tiene que ver con el casi nada.

La clase dejó como saldo, en todos los presentes, numerosas inquietudes y temas para continuar  a lo largo del año.

                                                                                                     Isabel Giménez y Beatriz Cáceres

Delegación 9 de Julio 


El sábado 24 de abril a las 11.30 hs y con una concurrencia de mas de 30 personas, comenzaron las actividades en la Delegación 9 de Julio del año 2004. Esta vez el docente encargado fue Manuel Zlotnik que introdujo el tema del Amor en Psicoanálisis, esta vez desde la lectura de Freud. Se abrió el tema planteando la dimensión del amor como un engaño y como funciona de  señuelo para que de alguna manera los seres se junten. Así también, el amor como efecto de entrada en la palabra, planteando que el sexo ha entrado en el universo de lo simbólico, produciéndose la perdida de lo real. Y por lo tanto la sexualidad humana suple la relación sexual que no existe. De allí en mas desarrolló y articuló el amor y lo pulsional. Fue posible pensar que la elección de objeto en el amor no es incondicional, dejando sentado que es bajo condiciones y requisitos. También explicó que a mayor fijeza  mas condiciones. A esta altura y para ejemplificar Manuel Zlotnik recomienda un 
film de Hitchkock "Vértigo" donde el tema de la fijeza reemplazando al objeto perdido,  está tomado fielmente  en la película. Frente a la elección de objeto ubicó al hombre y a la mujer e hizo referencia a lo masculino y lo femenino no pudiéndose desarrollar exhaustivamente. Cuando se refirió al "Tabú de la virginidad" lo ubicó en relación al objeto prohibido y perdido articulándolo con el misterio de la femineidad. Aquí también hubo una recomendación, esta vez de "fantasías histéricas y su relación con la bisexualidad" (Freud) La significación del falo, y el falo y el meteoro (Lacan). Presentó temas que nos causaron en seguir trabajando : la caída de semblantes, el goce autoerótico y su fusión con las fantasías determinantes de la vida erótica, el núcleo real del goce, el encuentro con el otro goce.   P                                                                                                           Patricia Berra, Viviana Marcos
Delegación  San Miguel

Este año los encuentros de la Delegación San Miguel se organizaron en jornadas intensivas de trabajo que incluyen: 1. Presentación del tema a trabajar a cargo de Inés Ramírez. 2. Reunión en talleres de lectura a cargo de integrantes de la delegación: Silvia de Luca, Silvia Núñez, Rodolfo Fernández, Julieta Bermant, Mario Urani, Romina Rojo. 3. Primera y segunda clase a cargo de Ernesto Derezensky (15 de mayo)  Se trabajaron las tres contribuciones freudianas respecto a la vida erótica en los talleres y en las clases. Ernesto Derezensky tomó como cuarto texto La significación del Falo y enmarcó su conferencia en el Seminario “Los divinos detalles”. Puso en el centro de la escena el detalle como punto de partida del enamoramiento y su importancia aún en el amor. Sostuvo que para hablar de amor en psicoanálisis hay que ubicarse en una sexualidad no biológica, formulación que indica que “no hay relación sexual”. Entonces de lo que se puede hablar es de las condiciones de amor que no implican un determinismo ya que la elección forzada del sujeto se hace sobre el fondo de una indeterminación. Ubicó que en el ser parlante sólo puede hablarse de sexuación ya que la identidad sexual se adquiere y no está determinada por la biología. De los textos freudianos resaltó y desarrolló las  condiciones plantadas por Freud en Sobre un tipo especial de elección de objeto en el hombre, a saber: el tercero perjudicado, la mujer fácil, la sobreestimación sexual y salvar a la mujer, mostrando que si bien estas condiciones son universales, en el psicoanálisis se trata de extraer de cada caso su particularidad. De “la degradación general de la vida erótica”, situó el clivaje del objeto, ubicando del lado masculino especialmente la disyunción entre amor y deseo. Del lado de las mujeres ubicó prohibición para acceder al goce sexual ya que en la época en la que Freud escribe la sexualidad para las mujeres estaba prohibida. Como consecuencia de esto aparece la frigidez ligada a las mujeres. De El tabú de la virginidad presenta a la mujer como la alteridad del hombre lo que ejemplifica a partir de la conducta de los primitivos confrontados a la mujer. Se revela el secreto de la condición de amor y se introduce el no tener lo que torna a la mujer deseable. Se diferenció la vertiente de repetición del amor en Freud en tanto se intentaría de la búsqueda incesante del objeto perdido, distinto al amor lacaniano que introduce una invención y la condescendencia del goce al deseo lo que posibilita al sujeto salir de su satisfacción auto-erótica. Se hizo referencia a la frase “el sujeto es siempre feliz”, en lo que se refiere al goce pulsional. Para poder amar hay que arreglárselas de alguna manera con la castración. 

                                                                                                                             Silvia de Luca 

Delegación Pilar
Reseña 1° clase Seminario Clínico 2004: El amor en psicoanálisis. Bajo el título “El amor en Freud”, la clase estuvo  a cargo de Oscar Zack. Desde qué perspectiva aborda el amor el psicoanálisis: no la de los sentimientos, ni una perspectiva poética o literaria, ni tampoco romántica. Se trata de una perspectiva lógica, que implica dar cuenta de ese extraño y particular lazo que articula los sujetos entre sí. Si este fenómeno interesa es porque es profundamente un hecho de lenguaje. Hizo referencia al Banquete de Platón, son versiones del amor. La experiencia analítica se desarrolla en un contexto amoroso, llamado transferencia. El amor entonces, es condición para esta experiencia.  Para poder analizarse, hay que poseer la capacidad de amar, y para ello hay que haber sido hablado en los términos del amor, hay que haber ocupado un lugar de amor para el Otro. Estableció la diferencia entre la posición neurótica y la posición analizante: no es lo mismo querer ser amado que tener la capacidad de amar. El psicoanálisis es hijo de un fracaso amoroso: el de Breuer y Anna O, que le permite a Freud inventar el psicoanálisis, desde el descubrimiento de la ligazón del amor y el saber: a quien le supongo saber lo amo. Oscar Zack ubica aquí el germen de lo que será conceptualizado por Lacan como el Sujeto supuesto Saber. Entonces, es porque hablo que amo (a alguien que escucha), y en ese sentido, como dice Lacan en el Seminario “Aún”, el amor es siempre recíproco, ya que si alguien me ama soy responsable de ese amor, sostengo las condiciones de ese amor desde mi escucha, mi presencia. En el texto Una charla al Simposio sobre el amor, de J-A Miller, del año 1983, donde él plantea que Freud inventó un nuevo Otro que responde al amor. Y además distinguió entre este Otro y el objeto en juego en la elección: no se ama a la persona, sino algo que la persona porta: el objeto a. Esto lleva al equívoco en juego en las traducciones de las “Contribuciones...” de Freud, ya que en el lugar de los puntos suspensivos una dice “de la vida erótica”, y otra “de la vida amorosa”. Se trata de distinguir, entonces, en la elección, el objeto de amor del objeto de goce. En la 1° Contribución, “Sobre un tipo particular de elección de objeto en el hombre”, Oscar Zack situó lo siguiente: El hombre elige a una mujer porque capta una particularidad, un rasgo no observable a simple vista. Esto supone una condición fetichista, es decir que se trata de la función del objeto a como necesariamente presente para que la condición se produzca. Pero esta presencia del objeto debe estar velada por la imagen. Esto permite distinguir, entre la fijeza del objeto en lo referente al goce, su imposibilidad de sustitución, y la posibilidad del “tipo” de establecer una serie, que los objetos sean sustituibles unos a otros, siempre que se cumplan las condiciones requeridas. Primera condición: del tercero perjudicado. El objeto a que constituye la condición es otro hombre. Lo que subyace a este tipo de elección, para Freud, es la rivalidad y hostilidad con otro hombre (el padre). Podría ubicarse en la idea de Lacan del deseo como deseo del Otro, lo que interesa en la mujer es que constituye el campo de batalla en el lazo narcisista con el otro. Segunda  condición: liviandad de la mujer. El papel central que juegan los celos en este tipo de elección está ligada a la necesidad, para que la mujer sea deseable, de que sea no-toda para el sujeto. Freud resalta el carácter obsesivo de los celos, que constituye un fantasma típico del sujeto obsesivo. Oscar Zack recomendó en relación al tema de los celos, la lectura de Las penas del joven Werter, de Goethe, y En busca del tiempo perdido, de Marcel Proust. En relación al 2° texto de las “Contribuciones...”, “Sobre la más generalizada degradación de la vida erótica”, el docente recortó algunos párrafos del texto freudiano para indicar algunos puntos: 1)El fenómeno de la impotencia psíquica ligada a la presencia de un objeto que constituye un desplazamiento metonímico muy pequeño de un objeto prohibido (la madre y hermanas, dice Freud)  2)La disyunción en la vida amorosa entre una corriente tierna y una sensual, que implica el establecimiento de dos valores para el Otro sexo: la Madre (objeto incestuoso, prohibido), y la Puta (objeto degradado). Es decir que el valor  sexual del objeto es una cuestión de significación. 3) El planteamiento de Freud de la impotencia como una constante en el “hombre de cultura”, ligada a esta disyunción y a la dificultad, en el hombre (pero también en la mujer), de “faltarle un poco el respeto a la mujer”, no en el sentido de lo irrespetuoso (si así lo fuera se podría decir que en relación a la época, Freud ha perdido vigencia), sino de no acobardarse frente a la castración (constante estructural de la neurosis). Es decir, que en estos dos textos, las condiciones vienen al lugar de la relación sexual que no existe. Oscar Zack aclara respecto a este aforismo lacaniano, que se trata de que “no hay relación sexual”, en el sentido de que no hay una relación natural, hay relaciones sexuales, bajo ciertas condiciones, que son restringidas y particulares. Respecto a la 3° contribución “El tabú de la virginidad”, en cierta continuidad con el texto anterior, ubicó a partir del comentario de Miller, que lo titularía “El tabú del goce”, la cuestión de la dificultad para el acceso al goce sexual, sobre todo del lado femenino: lo insoportable del hombre para la mujer cuanto más fijada esté al amor al padre (esta dificultad es el reverso de la dificultad del hombre para acceder a ella). Y también el estatuto estructural de la pérdida de la virginidad, en relación a la colocación temprana de la libido y su destino en la vida sexual de la mujer.                                                                                                                           K                                                                                                                                K                                                                                                                              Karen Monsalve
Ida y Vuelta
Errata: En el Hapenning Nº37 ha habido un errata en el autor de la reseña del CID-Neuquén ya que la hizo Cecilia Conenna.  

La Comisión de Carteles, invita a los colegas miembros y adherentes de la EOL, a los integrantes de los Departamentos del CICBA, a los alumnos y ex-alumnos del ICBA, a los practicantes de la Red Asistencial, y de los Hospitales y Centros de Salud Mental, a los participantes del IOM, a los alumnos de los seminarios diurnos que se dictan en la Escuela y a todos los concurrentes al espacio de Orientación Lacaniana "El lugar y el Lazo"; a participar desde sus carteles a presentar sus estados de trabajo, en Las Jornadas Nacionales de Carteles "Resonancias del cartel".

Estas Jornadas se realizan el Sábado  25 de Septiembre, en Córdoba, de 9 a 18 horas, y son organizadas conjuntamente con las Secciones: Córdoba, Santa Fe y Rosario de la EOL.

Los estados de trabajos, deben constar como máximo de tres paginas a doble espacio.

Antes del 31 de Agosto, deben enviar los títulos y los copetes a la dirección electrónica de Marisa Moretto con copia a Osvaldo Delgado
(Moretto: legmor@arnet.com.ar , Delgado: osvdel@ciudad.com.ar ).

Es de mucho interés para la Comisión, que todos aquellos que deseen presentar sus trabajos mediante "los anzuelos", hagan llegar la información cuanto antes, para disponer del espacio y de la organización necesaria.

La  Comisión de Carteles garantizara con un micro ad-hoc el traslado a Córdoba y el regreso. Así también, daremos en el curso de los próximos días informaciones sobre la hotelería para aquellos que deseen viajar antes o quedarse  el fin de semana.

Comision Organizadora:Osvaldo Delgado,Silvia Puigpinos,Raul Vera Barros e Hilda Vittar.
Colaboradores:Lira Castro y Gisella Smania(Cordoba),Guillermina Ritsch (Santa Fe) ,Silvia Crostto (Rosario) ,Alejandra Jalof y Marisa Moretto (Buenos Aires)

                                                                                       Osvaldo Delgado Secretario de Carteles
Tardes de mate y Psicoanálisis  en SAN MIGUEL   ”Flechazos y amores de películas”
Algunos sábados durante el mes de mayo y junio nos reunimos en la Biblioteca Municipal de San Miguel para charlar sobre el amor en psicoanálisis. En la última reunión hablamos de flechazos y amores de películas inaugurando así, encuentros con el cine y la literatura. Inés Ramírez retomó algunos de los temas trabajados en los talleres y clases del Seminario durante el mes de mayo en relación al amor en Freud como repetición y para introducir la conceptualización del amor en Lacan, habló sobre la fábula de Longo evocada por Lacan para hacer referencia a la ausencia de saber sobre al sexo, señalando la mediación del Otro en la fábula para indicar que “hay un cambio último, de la realización sexual cuyos caminos, a fin de cuentas, el inocente desconoce”. Entre un hombre y una mujer no existe relación fijada en la naturaleza de antemano. Evocó luego, el primer flechazo de la historia humana, la primera sorpresa de amor relatada en el mito bíblico, el valor de las palabras como mediación y el flechazo de Adán por aquello familiar que encontró en Eva. Se refirió al cine como un modo de narrar contemporáneo “Los amores, los flechazos y el acto sexual”. 
Trabajó algunos temas que Zizeck narra en su libro De lo sublime a lo ridículo en relación a los goces íntimos, los goces privados que se resisten a la apertura pública, ilustrado con chistes y películas quedó claro en la reunión el carácter mínimamente exhibicionista del sexo apoyado en la mirada del Otro, esto dio pie para trabajar el tema de la pornografía en el cine y el malentendido estructural en relación a la sexualidad, la repetición y la mirada como características claves de la pornografía. En una animada discusión presentó al debate la película “Una relación pornográfica” dirigida por el director belga, Frederic Fontaine. Rodolfo Fernández trabajó la película “Infidelidades”, dirigida por Liv Ullmann con guión de Bergman, ubicando los modos de amor y sus condiciones. Señaló la infidelidad de la mujer en la película, señalando las disyunciones madre-mujer, amor-deseo, ubicando el amor en contraposición a los ideales de familia que tiene la protagonista. 

Mario Urani trabajó la película desde una pregunta ¿Por qué el amor allí, se constituye en tragedia? Volvió sobre las contribuciones freudianas para ubicar la tercera contribución en relación a la castración y ubicó en la película dos temas: el extrañamiento en la mujer y cómo está planteada la infidelidad desde el punto de vista de lo moral del castigo y la venganza. 

Silvia Núñez comentó la película “Reconstrucción”, película todavía en cartel en Buenos Aires con el título “Reconstrucción de un amor”. Se refirió a la historia particular narrada y a las sutilezas del lenguaje fílmico para  reconstruir los encuentros a partir del plano de la ciudad jugando permanentemente con esa dimensión del encuentro y del desencuentro. Tomó varios puntos para trabajar pero se detuvo en el punto de la ficción y el amor “que es una ficción, aún así duele”. 

Silvia de Luca retomó la película para referirse a la ficción en relación al amor, tomó algunas referencias al derecho y al libro de Bentham de las teorías de las ficciones donde dice que las ficciones son construcciones del lenguaje, no hay modo de hablar de ellas si no es a través del lenguaje. Destacó el valor de uso y puso en serie el tema de la ficción, de la reconstrucción y de la invención, recordando la buena nueva lacaniana en relación al amor como invención, y la posibilidad de un nuevo amor. 

                                                                                         Secretaria Delegación San Miguel
Delegación Río Gallegos 
El 26 de mayo se realizó el primer taller de lectura. El mismo se organizó en base a las Contribuciones a la psicología de la vida amorosa de Freud, distribuidas en tres grupos, complementando la lectura con   Introducción del narcisismo y La feminidad de Freud más la Introducción al Narcisismo de Germán García ( La otra Psicopatología). El taller permitió, a través de los pequeños grupos, la discusión minuciosa de los textos, aportes de los integrantes mediante ejemplos actuales, suscitando preguntas que  fueron reformuladas en la reunión plenaria que se llevó a cabo el 12 de junio. Pudimos notar una activa participación de los asistentes en el debate.  
A continuación, el mismo 12 de junio, Leonor Lozano hizo la introducción al segundo  módulo: “Amor, deseo y goce en Lacan”,  tomando como referencia bibliográfica de J. Miller, “Charla sobre el amor”, en Introducción al Método Psicoanalítico, y “El deseo” en Elucidación de Lacan.
Hablar de amor es pensar cómo se relacionan hombres y mujeres. Relaciones signadas por la elección de ese otro del amor, tal como lo dice Freud al hablar de “elección de objeto”.
Elección que permitirá reconocerse como hombre o mujer, ya que no hay instinto que guíe ese encuentro. Elección que obedece a reglas, llamadas por Freud   ”condiciones de amor”. Condiciones bajo las cuales se elige el objeto. En tanto el amor es sustitución y hace lazo social, en el goce no hay sustitución y es autoerótico. Sin embargo son las condiciones de goce las que determinan las condiciones de amor. Estas condiciones de goce se ligan al deseo, siendo el amor el producto de este encuentro. Lacan dirá que “el goce primario es la madre”, que es decir con Freud que “el primer objeto está fundamentalmente perdido”. Ese goce perdido, que es la madre, es el goce interdicto. Sobre esta primera prohibición se funda la vida amorosa de un sujeto. Si bien el goce es parcial, autoerótico, se renuncia a él por ocupar un lugar en el Otro, y lo hace articulándose al deseo, que es deseo de Otro, efecto de lenguaje. Las condiciones de amor pueden abordarse desde distintos aspectos: el simbólico, en tanto es necesario la presencia de ciertos rasgos sistematizados, Imaginario, en tanto es necesario la presencia de una imagen, y Real, en tanto implica una modalidad de goce. El amor es el producto del encuentro de la pulsión, a través del goce y del lenguaje, a través del deseo.
                                                                                                             Leonor Lozano
XIV Encuentro Internacional del Campo freudiano - Segundo Encuentro Americano
Estimados colegas: El año próximo, durante el mes de agosto, Buenos Aires será nuevamente la sede del Encuentro Americano. Como se los hemos anticipado hace unos días la Comisión de Organización ha comenzado a trabajar. Se ha designado como responsables por la NEL a María Hortensia Cárdenas y por la EBP a Heloisa Caldas y Silvia Baudini tendrá la responsabilidad local de la Organización por la EOL. El título del Segundo Encuentro Americano es:                                       "Los resultados terapéuticos del psicoanálisis".  Nuevas formas de la transferencia.       Próximamente daremos a conocer la forma de pago y costo de la inscripción. La comisión de Internet está poniendo a punto nuestro Boletín Informativo Esperamos contar con el trabajo y la apuesta de cada uno de ustedes.                                                                                                           Comisión de Organización: Dirección: Silvia Baudini, Prensa y Difusión: Irene Kuperwajs, Tesorería: Carlos Vilaseca, Secretaría: Blanca Sánchez,  Librería: Susana Amado,  Alojamiento y Recepciones: Claudia Lázaro Salas: Virginia Notenson,  Internet: Alejandra Glaze
BLIBLIOTECA

El amor puro de Platón a Lacan – Jacques Le Brun – Editorial Cuenco de Plata, Bs.As. 2004.
San Foucault, para una ageografía gay -  David Halperín - Editorial Cuenco de Plata, Bs.As. 2004.
El deseo, enorme cicatriz luminosa. Ensayos sobre homosexualidades latinoamericanas – Daniel Balderston – Beatriz Viterbo Editora Rosario 2004.

Nota: Toda la información para publicar deberá ser enviada a stpalma@yahoo.com   con
copia a iom@eol.org.ar    Incluso las que son para La Carta de la Escuela y la EOL Postal.
� Palabras sobre la histeria


26 de Febrero de 1977





¿...A dónde se han ido las histéricas de antaño, esas maravillosas mujeres, las Anna O., las Emmy von N...? Ellas jugaban no solamente un cierto rol, un rol social cierto, pero cuando Freud se puso a escucharlas, fueron ellas quienes permitieron el nacimiento del psicoanálisis. Es por haber las escuchado que Freud inauguró un modo enteramente nuevo de la relación humana. ¿Qué es lo que reemplaza a esos síntomas histéricos de otros tiempos? ¿No se ha desplazado la histeria en el campo social? ¿No la habrá reemplazado la chifladura psicoanalítica?


Que Freud que(do) afectado por lo que las histéricas le contaban, esto nos parece ahora cierto. El inconsciente se origina del hecho de que la histérica no sabe lo que dice, cuando dice perfectamente algo por las palabras que le faltan. El inconsciente es un sedimento de lenguaje.


Lo real está en el extremo opuesto de nuestra práctica.


El 26 de Febrero de 1977, Jacques Lacan habla en Bruselas (Nota)





� GARCIA GERMAN: La otra psicopatología, Bs. As., 1978


                                                                                                                             





